
PARO NACIONAL 24 DE ENERO 

¡LA PATRIA NO SE VENDE,  SE DEFIENDE CON UNIDAD! 

 

El  conjunto amplio y diverso, de organizaciones sindicales y sociales, nucleados en las Centrales 

obreras de Río Negro, la CTA de las/los Trabajadores, la CTA Autónoma y la CGT, nos hemos 

convocado en el Marco del Paro Nacional del 24 de enero, para constituir la Unidad y la 

Resistencia ante el grave momento histórico que vive nuestro país. 

A partir de la asunción a la presidencia de Javier Milei, en pocas semanas, Argentina sufre un veloz 

agravamiento de problemas económicos y sociales a partir de la decisión política de implementar 

un ajustazo contra la clase trabajadora, los sectores populares y medios de la sociedad. Ajuste que 

pretende intensificar con la validación del Decreto 70/2023 y la aprobación de la Ley Ómnibus, en 

el Congreso. Milei quiere borrar de un plumazo centenares de leyes sancionadas 

democráticamente, que son garantía de Derechos históricamente conquistados y defendidos por 

la Clase Trabajadora y los demás sectores populares. 

Estamos ante un gobierno que pretende imponer un régimen de ultraderecha, antidemocrático y 

autoritario, que desde el extremismo ideológico, ataca derechos constitucionales fundamentales -

como el derecho a reunirse, peticionar y protestar, el derecho de huelga, el derecho a 

manifestarse públicamente, así como las conquistas laborales históricas de la clase trabajadora, los 

fundamentos de la soberanía económica nacional y la integridad territorial de nuestro país. 

Trabajadores y trabajadoras están en riesgo de perder los derechos a la estabilidad laboral, a tener 

un convenio colectivo, a la cobertura de salud, licencias por enfermedad, maternidad, 

indemnización por despido, vacaciones pagas y el aguinaldo, entre otros, así como el derecho a 

sindicalizarse y ejercer la negociación paritaria en defensa del salario y las condiciones dignas de 

trabajo. 

Si los propósitos del extremismo oficialista se cumplieran, trabajadores y trabajadoras informales, 

de la economía popular y desocupados/as no podrían acceder jamás al empleo formal con 

derechos garantizados. El faltante de comida diaria en los merenderos y comedores de los barrios 

populares se agudizaría, agravando aún más la crisis social que golpea con más fuerza a los que 

menos tienen. 

Estamos ante un gobierno nacional conformado por la misma banda de saqueadores de los 90’, 

pero mucho más extremista. Vienen a desmantelar el patrimonio nacional, pretendiendo 

privatizar las empresas públicas, como  YPF, el Banco Nación, Aerolíneas Argentinas, la empresa de 

tecnología satelital Arsat y los medios públicos de comunicación, sin las cuales no puede haber un 

plan estratégico de recuperación económica para nuestro país. 

También pretende destruir el sistema previsional público y solidario, para convertir a las 

jubilaciones y pensiones en un fabuloso negociado financiero como el que ya sufrimos durante la 

vigencia de las AFJP. Vienen a asaltar el Fondo de Garantía de Sustentabilidad (FGS) de la Anses, 

donde no solo se resguarda el dinero para pagar las jubilaciones actuales, sino también -y sobre 

todo- los haberes de los futuros jubilados y jubiladas. Derogando también la ley de actualización 

automática de las jubilaciones y pensiones para que sean actualizadas por decreto, en perjuicio de 

nuestras/os mayores. 



Otro sector que sufre las consecuencias del “ajustazo” de este gobierno es la Educación Pública. 

Degradándola de Ministerio a Secretaría, modificando la Ley Nacional de Educación, estableciendo 

la obligatoriedad, solo hasta 4to grado de primaria, lo que implica un retroceso al Siglo XIX que  

reflejan la intención de mercantilizarla, eliminando la Educación como un Derecho Social 

garantizado por el Estado, para transformarla en un servicio de mercado. 

Nuestras Universidades, ejemplo en el mundo por la calidad y equidad en la formación, no podrán 

seguir funcionando con el congelamiento del presupuesto. Con esta estrategia de ahogo financiero 

el gobierno quiere imponer el arancelamiento educativo, lo que excluirá a miles de estudiantes.   

Sumado con la destrucción del Ministerio de Cultura, que implica la desaparición de las Bibliotecas 

populares y la restricción del acceso a los bienes culturales. 

De la misma manera se avanza con el desfinanciamiento de los Ministerios de Ciencia, Tecnología 

e Innovación y el Ministerio de Salud, poniéndolos al servicio de las empresas, monopolios y 

corporaciones. Se pretende asfixiar a la Salud pública, transformándola en mercancía, a la que sólo 

podrá acceder quien pueda pagarla y comprar sus medicamentos, condenando a la muerte a 

cientos de compatriotas. 

También es de suma gravedad la degradación del Ministerio de Mujeres, Género y Diversidad. Un 

retroceso en materia de protección y equiparación de derechos. Avances que han llevado muchos 

años conquistar. 

La Vicepresidenta Victoria Villarruel, de un discurso negacionista, pretende justificar el genocidio 

de la última dictadura militar, el fin de los Juicios por Delitos de Lesa Humanidad, la criminalización 

de sus víctimas y la liberación de los represores condenados. Y como consecuencia directa el fin de 

las investigaciones respecto de la complicidad empresarial, los verdaderos gestores de este plan 

sistemático de exterminio, que permanecen impunes y en el poder. 

En consonancia, Milei y sus aliados de CAMBIEMOS (Macri–Bullrich) apuntan a desintegrar el 

Territorio Nacional, preparando el remate del suelo argentino -fundamentalmente de nuestra 

Patagonia- a manos de capitalistas internacionales que consideran a los territorios como un 

negocio para lucrar y acumular fortunas incalculables, favoreciendo el saqueo de los bienes 

naturales, hidrocarburos como el petróleo y el gas, minerales como el litio, los humedales, los 

bosques, y el acceso a fuentes de agua potable que constituyen hoy uno de los bienes más 

preciados para toda la humanidad. Pisoteando con ello todos los derechos al territorio y la opinión 

consultiva de los Pueblos Originarios de nuestra Patria, reconocidos como habitantes pre-

existentes del territorio argentino por nuestra Constitución Nacional y los Tratados Internacionales 

a los que ella adhiere. 

Otro de sus objetivos es la dolarización. Con el reemplazo de la moneda nacional por el dólar, 

Argentina mantendría la apariencia y los símbolos de un país pero en los hechos pasaría a ser una 

colonia monetaria subordinada a los Estados Unidos. 

El gobierno que encabeza Milei y comanda el empresariado cipayo y entreguista pretende  

refundar la Nación, bajo el modelo neoliberal, el más salvaje y violento capitalismo que sólo  podrá 

imponer con represión al Pueblo. Es decir, convertir a la Argentina en un satélite del capital 

transnacional norteamericano dentro de la disputa geopolítica mundial, como lo demuestra la 

canallesca decisión de no integrar el Grupo BRICS. 



Por eso hoy, en cada Plaza, en la Capital de cada provincia, nos encontramos movilizados, para 

decirle a las/los Diputados, a las/los Senadores y a cada Gobernador/a: 

¡¡¡Rechacen el DNU 70/2023 y el Proyecto de Ley Ómnibus del Gobierno Nacional!!! 

Este pueblo no olvidará a los cipayos que vendan nuestra patria, rifen nuestros derechos y pongan 

en peligro su presente y su futuro.  

Por todo lo expresado, este 24 de enero, en el Marco del Paro Nacional, hacemos un llamado a la 

UNIDAD EN DEFENSA DE LA PATRIA, EL PUEBLO, LA DEMOCRACIA, LA PAZ Y LA SOBERANÍA. 

Argentina está ante el peligro de perderlo todo, a manos de un régimen extremista y 

antidemocrático.  

Por nuestra identidad y nuestra historia, las Centrales obreras, sus sindicatos de base, 

organizaciones sociales y demás colectivos sociales del Pueblo, nos convocamos a las calles, 

aportando a las luchas populares que ya han comenzado a desarrollarse en todo el territorio de 

nuestra Nación. 

 ¡¡¡CON  UNIDAD, ORGANIZACIÓN Y LUCHA, SEREMOS INVENCIBLES!!! 

 

 


